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Es poco conocida la figura del jesuíta inglés R obert Persons (1546- 
1610), testigo  de im portan tes cambios políticos y religiosos en su país 
y pro tagonista de no  pocos de ellos. N o en vano nació du ran te  el reinado 
de E n riq u e  V II I  y m urió  cuando hacía tan  sólo siete años que ocupaba 
el trono  Jacobo I , habiendo m ientras tan to  sido súbdito sucesivam ente 
de E duardo  V I, M aría T udor e Isabel I ,  cinco reinados de los que al 
menos tres  produjeron decisivas m utaciones en las esferas político-reli­
giosas, no  sólo de Ing la terra , sino — «balance of pow er» m ediante—  
del resto  de Europa. Y  no  fue Persons un elem ento to ta lm en te  ajeno 
ni ex traño  a estas transform aciones. Si en  el campo religioso ha pasado 
a la H isto ria  como m áxim o responsable de la llamada M isión Inglesa, 
que tan tas preocupaciones causara a los gobiernos isabelinos de W al- 
singham y de Cecil, en el p lano político (quizás dem asiado relacionado 
con el religioso en este período) ha sido probablem ente m enos conocido 
fuera d e  las fronteras de su propio  país, en  cuanto a m anuales de 
H istoria  se refiere. P ero  que la persona y la obra, tan to  religiosa como 
política o  literaria , de Persons no interesase revivirlas en  un  principio y 
sí, luego, por inercia o falsos tem ores, seguir m anteniéndolas en  un lugar 
cóm odo, no quiere decir que R obert Persons en Ing laterra , o Roberto 
Personio en  la Península Ibérica, no haya sido un elem ento de valor 
a la hora de analizar el hecho de ciertas actuaciones políticas internacio­
nales que, teniendo una puesta en práctica em inentem ente gubernam en­
tal, habían  partido  m uchas veces de la fértil imaginación de este jesuíta 
inglés.

Si pensam os que la idea de la A rm ada Invencible fue puesta en 
marcha p o r Felipe I I  sabem os que estam os en lo cierto. Pero  si consi­
deram os que en la gestación de este proyecto  los oídos del rey español 
y su Consejo de E stado , por no  citar a nuestro  paisano D . Juan  de 
Idiáquez, oyeron m uchas veces de boca de Persons la necesidad de la 
invasión de Ing laterra  p o r  parte  de España, tendrem os un  reflejo de la



im portancia de este personaje, calificado de «arch itraidor»  por su go­
b ierno , en la H isto ria  europea del siglo X V I.

Sería extrem adam ente largo c itar ejem plos com o el anterior que 
ilustrasen la idea d e  la im portancia d e  Persons en  cuan to  a su casi siem­
pre solapado protagonism o de m últiples y origínales ideas sobre el 
constan te tem a de la conversión de su patria . Sin em bargo, y fundam en­
ta lm en te debido a su relación con noso tros, no  es fácil resistirse a traer 
aquí una historia que tiene como personaje a Persons y com o m arco geo­
gráfico el País Vasco.

H ay que rem ontarse al año 1582. A  las órdenes de Persons, Prefecto 
de la M isión Jesu ítica en Ing la terra , los P P . W a tts , H o lt y Creighton 
venían trabajando sobre la idea — a la que no era del todo  ajeno el em ­
bajador español en  L ondres, D . B ernardino de M endoza—  de convertir 
a Jacobo V I de Escocia al catolicism o. Si alguna vez, y d e  esto  hay cons­
tancia, pensó Persons que la conversión de Ing la terra  se podía alcanzar 
únicam ente por m edios espirituales, de ahora en adelante la estrategia 
política será la verdadera clave de los fu tu ros pasos del jesuita . Ya sola­
m en te una revolución in terio r apoyada p o r un  ejército  ex terio r podría 
salvar a Ing laterra . D e esta form a en tra ría  Persons d e  lleno  en  la p repa­
ración del prim ero de la serie de proyectos de invasión a los que con­
sagraría los siguientes diez años de su vida. E l objetivo era ahora Esco­
cia. E l duque de L ennox, núm ero uno en  el gobierno escocés, a tento  
a las o fertas d e  los jesuitas, colaboraría en el plan que el duque de 
G uisa  (pariente de M aría E stuardo), en  unión del arzobispo d e  G lasgow  
(adm inistrador de los intereses de la in fo rtunada reina escocesa), del car­
denal A lien, del N uncio  en Francia, del Provincial jesu ita , C laude Ma- 
th ieu , del agente español Taxis y del p rop io  Persons, estaba com enzan­
do a p reparar en  P arís y que debería culm inar en la invasión de la Isla 
por las costas de Escocia y la liberación de M aría E stuardo , prisionera 
de Isabel.

D e la llam ada Conferencia de P arís ‘ salió la decisión de com isionar 
a los P P . C reighton y Persons para viajar a Rom a y a, M adrid , respec­
tivam ente, e in teresar al Papa y a Felipe I I  en  la em presa. Ambos reli­
giosos tendrían  com o misión convencer a tan  altas personalidades de 
que los católicos ingleses, oprim idos por Isabel I , estaban  deseosos 
de que fuera E spaña la que les reconquistase las antiguas leyes y cultos 
de sus antepasados. M endoza, esta vez, quedaba fuera de juego. Y  dos 
personajes, asimismo apartados del asunto  por in tervención de G uisa y

1. K n o x , T. F., Letters and Memorials of William Cardinal Allen, London 
1882, pp. XXXV seq.; Stonyhurst MSS., p. 229.



por SU oposición a m ezclar religión y política en  la causa inglesa, a saber, 
Charles P aget y Thom as M organ, serán oponentes constantes a  p a rtir  de 
ahora de cualquier plan que afecte a Ing la terra  y en el que tengan in te r­
vención los jesuítas.

Así pues, el 28 de m ayo d e  1582 se pone Persons en  cam ino hacia 
España para ver al rey en  Lisboa, en  donde se encuentra tra tan d o  de 
resolver el problem a de la rebelión de la isla Terceira. T ras ponerse 
Persons en  contacto con el Secretario de E stado , D . Juan  d e  Id iáquez, 
cuya am istad conservará siem pre a p artir  de ahora, es recibido p o r el 
rey, tras larga espera. La audiencia se estaba desarrollando en  térm inos 
inm ejorables cuando llegaron noticias del llam ado «R aid of R uthven» 
por el q u e  Lennox se vio obligado a abandonar el poder. E s to , a pesar 
de que ya se conocía el entusiasm o del Papa por el asunto , desbarataba 
todos los planes anteriores. D e todas form as, Persons, si b ien  no  pudo 
conseguir el ejército  que había venido a buscar, al m enos ob ten ía de 
Felipe I I  sus sim patías hacia Jacobo V I, 24 .000 coronas para e l esco­
cés y 2 .000  ducados de ren ta anual para el sem inario de Reim s, lugar 
al que A lien (prom otor de los sem inarios ingleses en el C ontinente) 
había trasladado tem poralm ente el p rim ero  de sus sem inarios, el de 
D ouay, en  donde estud iaban  ios fu tu ros m isioneros ingleses A  p artir  
de esta en trev ista  el jesuita conservará una excelente op in ión  del m o­
narca español y la fe y devoción p o r u n  soberano en  e l que quedaban 
depositadas todas sus esperanzas de ver redim ida su pa tria  de la herejía 
que la estaba destrozando.

T ras dejar L isboa, Persons, siguiendo instrucciones dei R ey, se d iri­
gió a M adrid , a  donde Uegó en la segunda quincena de octubre , para 
en trevistarse con el N uncio . Unos días después, el 21 d e  este  mes, tras 
en tregar al N uncio  un  inform e sobre sus negociaciones en  L isboa, do ­
cum ento  que e l rep resen tan te papal resum ió y envió a R om a^, e l je­
suita reem prendió  su viaje de regreso.

Llega Persons a B ilbao, puerto  en  el que pensaba em barcar con 
destino a Francia para d a r cuenta personal de sus gestiones. P ero  su 
estado de salud es ya precario . N o cabe duda de que el exceso d e  traba­
jo, el viaje a Lisboa con los escasos m edios con que se podía contar

2. P e r s o n s , R., Punti della Missione d’Inghilterra, Stonyhurst MSS., p. 35. 
Recogido por K n o x  en Records of the English Catholics under the Penal Laws, 
vol. II: Letters and Memorials of W. Cardinal Allen, London, 1882, p. 180 n.

3. Taberna al Cardenal Como, 20/30 octubre 1582 (K r e t z s c h m a r , J.: Die 
Invasionprojecte der katolischen Mächte gegen England zur Zeit Elisabeths, Leip­
zig, 1892, p. 156; Letters and Memorials of Father Robert Persons (ed. H ic k s , 
L.), Catholic Record Society, vol. 39, London, 1942, pp. 169-171.



entonces, los esfuerzos y las preocupaciones de los ú ltim os meses, habían 
producido una gran m ella en su estado físico. E l viaje desde París a 
Lisboa

...to  propose the necessities of both kingdomes for restoring the 
Cath. religion: we departed from Paris p" Maii and I  arryved at 
Lisboe 15 Junii with noe small paines*.

la incertidum bre de la espera an te las puertas del despacho de Felipe I I ,  
para qu ien  llevaba asuntos de tantísim a im portancia y que dependían en 
gran  p a rte  de su habilidad negociadora; su viaje a M adrid  y posterior 
en trev ista  con el N uncio , a quien tam bién había que inform ar y con­
vencer; la  redacción d e  docum entos y resúm enes de en trev istas; el viaje 
de vuelta a Bilbao y u n  largo etcétera de tensiones, trabajos y penalida­
des d u ran te  seis m eses largos, todo ello hizo sin duda que Persons tu ­
viera que confesar que se sentía «sick very greevously» y se viera im pe­
d ido de con tinuar su viaje para inform ar personalm ente de los resulta­
dos d e  sus negociaciones.

P ara  colm o de m ales, e l m édico que le atendió en Bilbao, digno de 
figurar en tre  los personajes de Q uevedo, puso a Persons casi a las 
puertas d e  la m uerte . A fortunadam ente para el jesuita, u n  amigo suyo, 
el tam bién  jesuita español P . G il (o Egidio) G onzález D ávila, se enteró 
de su lam entable estado y envió a un  H erm ano de la Com pañía para 
que diese con su paradero  y le cuidase en  su enferm edad. H asta el mes 
de enero  siguiente no  pudo Persons fiarse de sus fuerzas para ponerse 
de nuevo en  viaje. C uando por fin  lo hizo, fue llevado el 1 1 de enero 
al colegio de los jesuitas más cercano a Bilbao, que se encontraba en 
O ñ a te  M ientras tan to , nadie fuera de la Península y, quizás, ni tan  
siquiera su buen  amigo el C ardenal A lien, conocía el paradero  de P er­
sons. Escribe e l P . B arre t desde Reims el 14 de abril al P . Agazzari:

I  do nos think anyone has any news of Fr. Robert (Persons) 
except Dr. Allen, who keeps it to himself so much that he tells 
no one. I  am surprised however, that he made no mention of it 
in his letter to your Reverence, yet did so in his tetters to others

4 . P e r s o n s , R., «The Memoirs of Father Robert Persons» (e d . P o l l e n , J .  H., 
e n  Catholic Record Society, vols. II  & IV, London, 1906-1907: Autobiography), 
p. 31.

5. Carta de Persons del 16 de enero de 1583; Catholic Record Society, II 
(Autobiography), p. 31 y C.R.S., IV (Memoirs), pp. 63-93.

6. Carta de Barret a Agazzari (Reims, 14 de abril de 1583), Letters of AT. 
Allen and Richard Barret, 1572-1598 (ed. P. Renold), C.R.S., vol. 58, Londres, 
1967, p. 48.
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E l m isterio , pues, es com pleto. Ya para entonces habían em pezado 
a correr rum ores de que Persons había m uerto  en España. Incluso  el 
D r. A lien le lloraba ya p o r m uerto  tras dos meses de esperar en  vano 
su regreso.

Persons then returned to France, but falling seriously ill at the 
port of Bilbao in Biscay he was in great danger of his life. I t  
was reported he was dead, as Dr Allen wrote to Father Agazario 
on December 29 of this year: «As to our good Father, about whom  
you make inquiry, in truth 1 fear that he has died on his journey, 
for we have been expecting him these two months, and even 
ere this w ith tears, and yet he appears not»

Tres meses más pasaría Persons en  O ñate  antes de que pud iera re ­
cuperarse p o r com pleto de su  enferm edad y de las «atenciones» que le 
había d ispensado su m édico bilbaíno. E l p rop io  Persons nos resum e así 
su aventura:

lo m ó  Personio in Francia, ma cascando gravemente amalato nel 
porto di Bilbao in Biscaia corse grande pericolo della vita; ma 
rihavuto un poco andò al collegio della Compagnia nel’Università 
d ’Onate, dove restò a primavera del anno seguente (1^83)^.

Tenem os más testim onios de esta enferm edad de Persons. E n  la 
carta ya citada, escrita p o r el p ropio  Persons desde O ñ a te  e l 16 de 
enero de 1583, cuyo destinatario  nos es desconocido, afirm a que se en­
contraba ya casi curado cuando, debido a la  ignorancia del docto r que le 
atendía, fue purgado erróneam ente y enferm ó de ictericia. E s ta  nueva 
enferm edad por poco acaba consum iéndole com o a un  tísico, m ientras 
llevaba una vida m elancólica en tre  seculares. U n H erm ano lego, a quien 
el P rovincial de los Jesu ítas había enviado en  busca de Persons, le en­
contró y se lo llevó a O ñ a te , en donde los jesuítas tenían u n  colegio en 
la U niversidad. E sto  se debió a la caridad del P . G il G onzález D ávíla, 
jesuíta español de renom bre, que había sido A sistente de l P . M ercu- 
riano, G eneral de la  Com pañía, y a quien Persons posib lem ente cono­
ciera d u ran te  su estancia en  Roma. Pues b ien , el P . G il G onzález es­
cribió al P . Provincial p id iendo  ayuda para Persons. T erm ina el en­
ferm o diciendo que lleva en  O ñate  cinco días y que se encuentra  ya 
casi recuperado, tras haber llegado a B ilbao m edio m uerto , y que los

7. P e r s o n s , R., «Memoirs: Notes concerning the English Mission», C.R.S., 
vol. IV (op. cit.), p. 63.

8. P e r s o n s , R., Punti della Missione d'Inghilterra, Stonyhurst MSS., p. 35. 
Recogido en Records of the English Catholics under the Penal Laws, vol. II: 
Letters and Memorials of Cardinal Allen (op. cit.), p. 184n.



progresos que realiza se deben más a la alegría que tiene que a las 
fuerzas que posee. Su estancia en  B ilbao ha durado más de diez sema- 
ñas

A ntes de volver a Francia tuvo o tra  audiencia con el Rey en M a­
drid , con seguridad relacionada con un  nuevo plan para la em presa que 
el D uque de G uisa había sugerido E l Rey le recibió con toda ama­
bilidad  y le  d io  la im presión de que se hallaba «dispotissim o a l ’im presa» 
y d e  la opinión d e  que podría in ten tarse ese m ism o año

E l 30 de abril, es decir, justo  cuando se cum plía u n  año del co­
m ienzo de su viaje, sale Persons de M adrid  y, tras todo  un  mes de 
viaje, llega a París a finales de M ayo. A lien se encontraba entonces en 
Reim s. P ero  en cuan to  se en teró  de la vuelta del jesu ita se apresuró 
a reunirse con su gran colaborador. Los sufrim ientos habían  llegado a 
su fin .

9. H ic k s , L.: Letters and Memorials of F. Robert Persons, C.R.S., vol. 39 
(op. ch.), pp. 171-172.

10. Castelli al Cardenal Como, 20/30 de mayo de 1583 (K r e t z s c h m a r , op. 
cit., p. 163).


